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Los principales lineamientos del proyecto de Ley de
Presupuestos 2025 presentó el domingo el Presi-
dente Gabriel Boric. Los antecedentes son todavía
muy generales, y en los próximos días se irán por-

menorizando los detalles de las distintas partidas, al tiempo
que el Informe de Finanzas Públicas —el que debería darse a
conocer hoy— resultará clarificador respecto del marco ma-
croeconómico en que ocurrirá la discusión. Con todo, el dis-
curso ofreció una primera aproximación que amerita ser
analizada. 

En este sentido, llamó la atención el tono más bien auto-
complaciente que caracterizó la intervención presidencial,
abundante en la enumeración de lo que el Ejecutivo estima
como sus logros. Si bien es le-
gítimo que una administra-
ción reivindique su obra, la
ausencia de autocríticas en un
momento en que el país en-
frenta severos problemas en
distintos ámbitos daña inevi-
tablemente la credibilidad del mensaje, al no advertir la ciu-
dadanía una correspondencia entre su realidad cotidiana y
el entusiasmo gubernamental. Tal efecto se acentúa al haber
manifestado el Presidente que este presupuesto profundiza
los esfuerzos que el Gobierno ha realizado desde un inicio
en materia de seguridad y crecimiento, ambos, objetivos vir-
tualmente ignorados en el programa oficialista y respecto de
los cuales, en cualquier caso, los resultados han sido clara-
mente insatisfactorios. Con todo, los dos temas son ahora
mencionados como ejes del presupuesto. Así, en materia de
seguridad, se anuncia la destinación de más recursos para
las policías y para el cuidado de las fronteras. Poco, sin em-
bargo, se menciona respecto de la gestión, posiblemente el
principal escollo para enfrentar los graves problemas que en
este ámbito aquejan al país, cual si la simple destinación de
recursos fuere en sí misma una solución. 

Del mismo modo, y respecto de la economía, llama la
atención el énfasis en el impacto directo que el presupuesto
tendría sobre la vida de las personas y sus familias. Sabido
resulta a estas alturas que la lógica de que sea a través del
gasto público como se empuja la actividad no encuentra asi-
dero en la práctica, más allá de algunos programas que pu-
diesen apuntalar las transferencias directas y el crecimiento
en el corto plazo. No hubo, por el contrario, expresiones que
denotaran genuina convicción en cuanto a incentivar con
fuerza la inversión privada, motor del crecimiento. En este
sentido, las referencias al desarrollo de proyectos de inver-
sión en recursos naturales en sectores muy específicos de-
muestran una falta de sintonía con lo que son las causas del

desarrollo. A su vez, preten-
der reivindicar un supuesto
éxito económico a partir de
las muy bajas tasas de creci-
miento observadas parece un
reflejo de aquello. 

En cuanto a las cuentas
fiscales, el Presidente manifestó que el crecimiento del gasto
sería de un 2,7% respecto del presupuesto 2024. La compa-
ración relevante, sin embargo, es aquella referida al gasto
que efectivamente se proyecta para este año, considerando
la subejecución y los ajustes a la baja que han debido hacerse
como consecuencia de haber sobreestimado los ingresos fis-
cales; por ello, algunos especialistas han proyectado un in-
cremento de sobre el 4% en términos efectivos. El Gobierno
ha enfatizado que el proyecto se ancla en el compromiso
—adquirido a comienzos de la administración— de tener
un déficit estructural de 1,1% del PIB para este presupuesto,
y de 0,3% para 2026. Así, y como la trayectoria de los ingre-
sos estructurales no es observable, los supuestos sobre creci-
miento y recaudación de la nueva ley de cumplimiento tri-
butario representan la mayor fuente de incertidumbre para
la concreción de la trayectoria planteada.

Es difícil advertir correspondencia entre el

entusiasmo gubernamental y la realidad que

cotidianamente percibe la ciudadanía.

Lineamientos presupuestarios

Extraordinariamente pobres son los anuncios pre-
supuestarios en educación. No parecen estar in-
ternalizados por el Gobierno los estancamientos
que se observan desde hace ya un buen tiempo en

los desempeños de nuestros estudiantes. Ello, aunque in-
cluso en pruebas internacionales se constatan retrocesos, y
estos comenzaron a manifestarse antes de la pandemia.
Habrá que estudiar con cuidado el detalle, una vez que se
conozcan las distintas partidas, pero en la cadena nacional
del domingo se informó un aumento de 32 por ciento en
los recursos para los servicios locales de educación públi-
ca. La cifra parece elevada, pero se parte de una base aún
baja y este guarismo solo reconoce el ingreso de los nuevos
servicios al sistema. Por lo
tanto, no son recursos que,
por ahora, lleguen a la sala de
clases y que permitan co-
menzar a revertir los medio-
cres resultados. En cuanto al
anunciado fondo para el in-
centivo a una buena gestión
de estos servicios, puede te-
ner elementos innovadores, pero iniciativas similares en el
pasado han mostrado ser muy inefectivas. Además, no es
evidente que tenga sentido crear estos incentivos para una
nueva educación pública recién partiendo y que requiere
rediseños importantes, materia de un proyecto de ley que
se discute en el Congreso. 

El otro anuncio fue un nuevo aumento en la beca de
alimentación escolar para los estudiantes de educación su-
perior, para llegar a los $48 mil; hay que recordar que su
monto era de 32 mil en 2022, después de 10 años sin incre-
mento. Con todo, en un contexto de recursos escasos —el
presupuesto nacional solo crece en un 2,7 por ciento— es-
ta prioridad parece de bajo retorno social, particularmente
si se considera la proporción en que habrá subido. Por su-
puesto, este proyecto de ley no estipula los eventuales de-
sembolsos que significará la condonación del CAE, que
tendrá su propio informe financiero. Se debe considerar,
además, que en este mes de octubre se ofrecería una solu-
ción para la así llamada deuda histórica, que demandará
también nuevos recursos. Todas estas iniciativas tienen en
común su bajo valor social, mientras se postergan inver-

siones fundamentales para lograr una educación de mejor
calidad y más equitativa. 

Al respecto, baste considerar la baja inversión en pri-
mera infancia, particularmente la creación de nueva infra-
estructura a través de los proveedores estatales o privados
que existen en estos niveles educativos. Chile tiene actual-
mente, a nivel de la OCDE, una de las coberturas más bajas a
los tres años: mientras varios países se acercan o alcanzan ya
el 100 por ciento, el nuestro apenas supera el 50 por ciento a
esa edad. La importancia que tienen los desarrollos cogniti-
vo y socioemocional en los primeros tres o cuatro años de
vida es algo que no se puede desconocer. La encuesta longi-
tudinal de primera infancia muestra enormes brechas en di-

chos desarrollos entre niños
provenientes de hogares de
más altos y bajos ingresos.
Con una buena experiencia
en educación inicial, estas
brechas podrían superarse, al
menos parcialmente: se ha es-
timado, en otras latitudes,
que los retornos sociales de

programas bien diseñados podrían alcanzar por lo menos a
un 240 por ciento. Es muy difícil encontrar retornos simila-
res en otros ámbitos de la acción del Estado. Por ello, es tan
difícil de entender que no se aborde con más ahínco una
mayor cobertura de calidad en educación inicial.

Tampoco se vislumbra una preocupación por invertir
más en la recuperación educativa y en la atracción de niños
y jóvenes que se han desvinculado de sus planteles. Nu-
merosos expertos han sostenido que los recursos son muy
escasos para estos propósitos e insuficientes para abordar
los casos de inasistencia o desvinculación más agudos. En
la cadena nacional, el Presidente Boric enfatizó mucho la
inversión en seguridad, pero es paradójico que se olvide
de que los recursos más efectivos en este ámbito son aque-
llos que contribuyan a mantener alejados de las calles a
niños y jóvenes. Lograr una formación inicial de calidad,
mantenerlos vinculados a sus establecimientos y ofrecer-
les oportunidades educacionales atractivas reduce signifi-
cativamente los comportamientos sociales riesgosos. En-
tre ellos, el involucramiento en conductas delictuales que,
con razón, tanto preocupan al país. 

Se priorizan iniciativas de bajo valor social,

mientras se postergan inversiones

fundamentales para una educación de mejor

calidad y más equitativa.

Una vez más, abandono en educación

Hoy se cele-
bran los 75 años de
la fundación de la
República Popular
de China. Fue un
hecho que parecía
definir el futuro del
mundo: se volvía
comunista (o mar-
xista) el país y el Es-
tado más antiguo
de existencia conti-
nuada hasta el pre-
sente; parecía una fuerza incontra-
rrestable. Como las ilusiones son más
fuertes que la realidad, solo represen-
tó una sucesión de sanguinarias
ebriedades ideológicas. 

Después de tres décadas de ma-
oísmo vino el segundo
sismo, su conversión en
gran potencia en cuanto
economía desarrollada y
un Estado con vocación
de impacto global. Como
hecho fáctico, no tiene
novedad, solo con el peligro latente
en la historia de que estos cambios
han ido asociados a conflictos devas-
tadores para tantos a lo largo del glo-
bo. En un mundo donde las diferen-
cias de tipo ideológico ya no tienen el
protagonismo de antes, China —en
esto “da penita”, como dicen los jóve-
nes, ver a nuestra izquierda radical
ponerla como modelo—, en términos
de sistema, representa el triunfo de
Chiang Kai-shek, el líder nacionalista
derrotado por Mao en 1949, antes
que a los herederos de este. 

China mantiene todavía grandes

bolsones de pobreza —centenares de
millones de personas— y a la vez na-
die puede dudar de que entró plena-
mente en la categoría de país desarro-
llado, lo que no se puede decir de In-
dia, por gran potencia que esta sea. Se
sitúa en la misma categoría de otras
naciones confucianas, Japón, Corea
del Sur y Taiwán (parte de una exten-
dida nación china), con la diferencia
de que, aun repeliendo el sistema
marxista (no el nombre), también re-
chazó la democracia, escogiendo un
autoritarismo radical, otra creación
moderna. 

En esquema análogo al nazismo,
mantiene considerable libertad eco-
nómica para la época junto con un
control político que la asemeja al tota-

litarismo, y una posición de potencia
revisionista del orden mundial. Esto
para muchos suena bonito, de crítica
a la hegemonía occidental. Los veci-
nos de China están atentos porque
perciben la chichita con que se curan
los entusiastas de su proyecto. Lo que
hasta el momento diferencia a Beijing
del Tercer Reich es que su política ex-
terior hostil y de expansión de in-
fluencia no tiene el rasgo temerario
del todo o nada de Hitler. Sin embar-
go, en vez de elaborar una estrategia
de integrarse a una asociación con las
democracias desarrolladas —como,

por dar un ejemplo, sí lo hizo Turquía
hasta volverse ambigua con Erdo-
gan—, escoge la vieja treta de encabe-
zar una polarización ante ellas, don-
de inevitablemente va a ser el peso
pesado, si bien difícilmente podría
ser un imperio mundial. 

El logro del desarrollo, al igual
que en su tiempo para Japón, pasó
por una fase imitativa y, en el caso de
Beijing, puede que la elusión sistemá-
tica del pago de patentes y del espio-
naje industrial haya sido parte de una
planificación; con todo, el estatus de
gran economía se debe a un extraordi-
nario éxito propio. Los sobresaltos ac-
tuales son naturales a cualquier eco-
nomía y a la constitución misma de la
sociedad humana. El cordón sanitario

en torno a China, del que
participa la misma India,
debería aprender lo del
garrote y la zanahoria.
No es imposible que, con
el correr de las décadas,
China también converja a

un Estado de derecho moderno.
Chile, que por tantas razones tie-

ne un interés básico en identificarse
con las democracias desarrolladas,
por tamaño y localización, no tiene
que ser muy estridente al respecto, en
labor de equilibrista, teniendo muy
presente que nuestro vínculo econó-
mico con China es mayúsculo. Nues-
tra política de principios como demo-
cracia solo debe limitarse al continen-
te americano, terreno más que sufi-
ciente para toda nuestra energía. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Un sismo llamado China

China, en términos de sistema, representa el triunfo

de Chiang Kai-shek, el líder nacionalista derrotado

por Mao en 1949, antes que a los herederos de este. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Con promesas de continuar la
obra de Andrés Manuel López
Obrador (AMLO), Claudia Shein-
baum asume hoy la presidencia de
México. Dice que construirá el se-
gundo piso de la llamada “Cuarta
Transformación”, 4T, un programa
de reformas radicales para terminar
con el “neoliberalismo”. Sin el caris-
ma de AMLO, se ha caracterizado
por un estilo más sobrio, pero sur-
gen dudas sobre la influencia que el
saliente Presidente pueda ejercer.
Más aún considerando la impronta
personalista de Morena, el partido
oficialista, que se estructuró en tor-
no a la figura de López Obrador. 

La primera tarea de la Presiden-
ta debiera ser la violencia: solo en el
último mes hubo,
por ejemplo, 70
muertos en Sinaloa
por enfrentamien-
tos entre dos ban-
das rivales. Ella ha
prometido replicar
en el tema de la seguridad parte de
las estrategias seguidas como go-
bernadora de la Ciudad de México,
donde logró en este ámbito resulta-
dos valorados, pero escalar esos lo-
gros a nivel nacional parece un de-
safío mayor. Su apuesta es que la
nueva ordenanza que alcanzó a dic-
tar AMLO para la Guardia Nacional
le entregará más herramientas. La
oposición es sin embargo crítica de
este cambio, pues supone la milita-
rización de esa instancia, en un con-
texto en que los uniformados han
ido copando espacios en el Estado. 

En paralelo, la primera Presi-
denta de México tendrá que enfo-
carse en resolver el problema eco-
nómico, con un país que, pese a las
expectativas del nearshoring —la
instalación en su territorio de inver-
siones que apuntan al vecino mer-
cado estadounidense—, registra
paupérrimas cifras de crecimiento y
un déficit fiscal sobre el seis por
ciento. Si AMLO se felicita por ha-

ber sacado a millones de la pobreza,
en buena parte se debió a los gene-
rosos planes sociales que están en la
base de ese déficit, que debiera ser
reducido a la mitad, según los eco-
nomistas. El punto es que tales pro-
gramas fueron claves para la popu-
laridad de AMLO y el triunfo de
Sheinbaum, y no ha de tener entu-
siasmo por reducirlos. 

En lo internacional, también la
sombra de AMLO marca el inicio
del nuevo período: aun antes de
asumir, Sheinbaum parte enfrenta-
da gratuitamente con España, cuyo
jefe de Estado, el rey Felipe VI, no
fue invitado a la ceremonia de cam-
bio de mando, pues ella consideró
inapropiado que el rey no hubiera

respondido una in-
solente carta de
2019 en que López
Obrador le exigía
disculpas por la
“conquista” de Mé-
xico. Respecto de

Estados Unidos, los cuestionamien-
tos de Washington a la reforma ju-
dicial que López Obrador logró
aprobar son otro punto de tensión.
La implementación de esta iniciati-
va, que implica la elección popular
de los jueces y arriesga su someti-
miento al control político, concen-
trará esfuerzos en el nuevo gobier-
no: los primeros comicios serán en
junio del próximo año. 

Sheinbaum ha sido explícita en
señalar que cumplirá el programa
de la 4T y, como cuenta con una ma-
yoría calificada en el Congreso, es
posible que consiga aprobar mu-
chas de las polémicas reformas pro-
puestas por AMLO que, como la ju-
dicial, disminuyen la independen-
cia de las instituciones constitucio-
nales autónomas, y afectan la
separación de poderes y la transpa-
rencia de la función pública. Si per-
siste en el camino autoritario traza-
do por su antecesor, México sufrirá
las consecuencias.

¿Cuánto pesará la

sombra de AMLO en

el nuevo gobierno?

Continuidad en México

Critilo recuerda el libro de Robert Cial-
dini “Influencia: La psicología de la per-
suasión”, escrito hace cuarenta años. Co-
mo muchos de su clase, sus consejos y
sugerencias parecen triviales y en ver-
dad pueden serlo. Lo importante es to-
marlos en serio y ejer-
citarse en su ejecución.

Aún después de
tantos años, y en una
era de “redes socia-
les” en que el contacto
personal parece ser
menos influyente, vale
la pena recapitular al-
gunas de sus ideas. En
realidad, nada que la
retórica clásica, el ar-
te de la persuasión,
hubiera descuidado, pero adaptado a
los tiempos.

Dejando aparte el argumento de la es-
casez del producto o idea que se presen-
ta, que en el ambiente intelectual puede
asimilarse a originalidad, no cabe duda
de que la autoridad en que se apoya un
argumento, la difusión y aceptación que

ha tenido en personas influyentes, la con-
sistencia del mensaje y la identificación
con la audiencia son cruciales para ganar
adeptos, vender productos o convencer
votantes potenciales.

También es de antigua data el uso del
sentimiento gregario.
Nuestras prácticas tri-
bales inducen a consi-
derar bueno lo que
“otros como yo” dicen
o hacen. Es distinto
“representar” a “ser
representativo”, algo
que muchos políticos
parecen ignorar. 

El arte de la persua-
sión requiere, observa
un interlocutor, un

adecuado conocimiento de las propias
habilidades y una honesta comprobación
de los límites propios. Las propias con-
vicciones han de ser guías confiables y
quienes primero deben creer en ellas son
quienes las propalan.

D Í A  A  D Í A

El arte de la persuasión

ANDRENIO

D O N D E  S E A

—He sabido de astrónomos chilenos que han estado mapeando la Vía
Láctea. Pregúntales si hay algún lugar, una simple parcelita, donde podamos
vivir sin violencia, aunque sea a un millón de kilómetros de acá. 
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